
Otro sector de la doctrina, representado por SÁNCI IEZ 
Agesta y Herrero de Miñón (Op . Cit.), toma el artí- 
culo 62,h, en su sentido literal y entiende que esa 
facultad militar del Rey es ejercida de modo efecti- 
vo. La exigencia del refrendo en el ejercicio de esta 
función no viene más que a confirmar que el re- 
frendo es un acto complejo en el que juegan tanto 
la voluntad del refrendante como la del refrenda- 
do. 
Otra doctrina original sobre el tema la mantiene l. 
DE ÜTIO al afirmar que aunque es el Gobierno (ar- 
tículo 97 de la Constitución española) el que dirige 
la política militar y ele defensa, el Rey en cuanto pri- 
mer oficial del ejército investido del grado máximo 
ele autoridad posee la potestad ele dar órdenes de ser- 
vicio y ele ejecución, cuyo ejercicio, al adoptar la for- 
ma oral quedaría exento ele la exigencia del refrendo. 
Cfr al respecto su trabajo: "El mando supremo ele las 
Fuerzas Armadas", R. E. D. C., Nº 23, Madrid, 1988, 
pp. 11 y SS. 
38. Sobre estos temas es conveniente consultar la 
monográfia de J. J. SOLOZÁBAL ECHEV/\RRÍA. La san­ 
ción y promulgación de la ley en la monarquía par­ 
lamentaria, Madrid, Tecnos, 1987. También el traba- 
jo ele M. ARAGÓN REYES. "Monarquía parlamentaria y 
sanción ele las leyes", en el Vol. III ele la obra colecti- 
va Estudios sobre la Constitución Española, Madrid, 
Civitas, 1991. 
39. La fórmula que se ha adoptado para la sanción y 
promulgación ele las leyes estatales, tras la entrada 
en vigor de la Constitución, se inspira en el artículo 
55 ele la Constitución de Cácliz y es la siguiente: 
Sanción: 

Juan Carlos I 
Rey de España 

A todos los que la presente vieren y entendieren sa- 
bed: que las Cortes Generales han aprobado y yo 

vengo en sancionar la presente ley 
( texto de la ley) 

Promulgación: 
Por tanto: 

Mando a todos los españoles, particulares y autorida, 
eles, que guarden y hagan guardar esta ley. 

40. Cfr. A. TORRES DEL MORAL, Op. Cit., pp. 30 y SS. 

También J. DE EsTEDAN, Op. Cit., pp. 80 y ss. 
41. Cfr. L. SÁNCHEZ AGESTA, Op. Cit., pp. 250 y ss, 
También M. HERRRERO DE M1ÑóN, Op. Cit .. pp. 93 y ss. 
42. M. GARCfA CANALES, Op. Cit., pp. 240 y SS. 

43. De la conjunción de los artículos 56.3 y 64 se infiere 
que las excepciones a la regla general del refrendo son 
taxativas y han de interpretarse con sujeción estricta a lo 
establecido en el artículo 65, esto es, con referencia a lo 
que se ha denominado actividad privada o ámbito do- 
méstico del Rey: el nombramiento y relevo de los miem- 
bros civiles y militares de su casa. No obstante, en la 
práctica se ha ido imponiendo la figura del Real decreto 
para proveer a los ceses y nombramientos de la Casa del 
Rey con el refrendo del Presidente del Gobierno. La jus- 
tificación se encuentra en el deseo de evitar "la respon- 
sabilidad" del Monarca en un posible nombramiento de 
persona o personas que incumplen con las obligaciones 
del cargo para que han sido nombradas. 
44. El Tribunal Constitucional español ha tenido oca- 
sión de pronunciarse sobre algunos aspectos parciales 
de la concepción del refrendo de acuerdo con la Cons- 
titución. Son las setencias 16/84 y 5 y 7/87 las más 
relevantes al respecto, ya que de ellas pueden extraer- 
se las siguientes características de esta institución: 

1) Los actos del Rey, con la salvedad del artículo 56.3, 
deben estar siempre refrendados. 
2) La inexistencia de refrendo priva a tales actos de va- 
lidez. 
3) El refrendo elche realizarse en la forma establecida 
en el artículo 64. 
4) Quien en cada supuesto está llamado a refrenda 
asume la responsabilidad del acto del Rey. 

JACQUES CHIRAC 

Reforma constitucional del Parlamento francés. 
Volverá a ser lugar privilegiado para el debate 

político* 

La Constitución de la V República, luego 
de casi treinta y siete años de existencia, ha 
dado prueba de sus virtudes. Con excepción 
de la III República, es el dispositivo 
institucional que, después de 1789, ha ofre- 
cido el marco más duradero de nuestra vida 
pública. Esta duración, esta permanencia, la 
adhesión que suscita en los franceses, se la 
deben nuestras instituciones a la organiza- 
ción original y equilibrada de los poderes 
que el general De Gaulle quiso. El presidente 
de la República encarna la continuidad del 
país; el Gobierno conduce la política de la 
nación; el Parlamento, expresión política del 
sufragio universal, legisla, controla y deba- 
te las grandes orientaciones de la nación. 

Contrariamente a los temores que a veces 
se han manifestado, nuestras instituciones han 
pasado la prueba, que por cierto tenían de 
asegurar la continuidad de la acción política 
y, por medio de ellas, la continuidad del Es- 
tado, sin la cual nada importante es posible. 
Al permitir la alternación, cuando el pueblo 
lo quiso, ellas han creado las condiciones de 
estabilidad y han propiciado una pacificación 
progresiva de nuestra vida política. Así lo 
atestigua, ante nuestro país, la manera como 
se realizó la transición de un período de siete 
años a otro. Los jefes de Estado, reunidos en 
las ceremonias del 8 de mayo, tuvieron fren- 

te a sus ojos la demostración viviente de nues- 
tra continuidad republicana. Lo que ha pasa- 
do no ha dejado de impresionarlos y me pa- 
rece importante rendir homenaje al presidente 
Francois Mitterrand, quien quiso que ello fue- 
ra posible. 

Sin embargo, nuestra democracia es aún 
susceptible de perfeccionamiento. Durante 
el gran debate nacional que acaba de tener 
lugar, hemos constatado que a la fractura 
social se une, hoy en día, una creciente dis- 
tancia entre el pueblo y aquellos que tienen 
la vocación de representarlo. Las causas son 
múltiples. La confianza de los ciudadanos 
en sus dirigentes ha disminuido, al tiempo 
que el desempleo y la exclusión no pueden 
ser contenidos. Denunciar este gran reto es 
una prioridad absoluta para todos nosotros. 

Por otra parte, más allá de las implicacio- 
nes morales de ciertos comportamientos in- 
dividuales, la creciente influencia del poder 
de las técnicas, la abundancia de leyes y re- 
glamentos, la insuficiente claridad en el ejer- 
cicio de las competencias de los diferentes 
agentes públicos, pueden explicar la incom- 
prensión del ciudadano y la menor eficacia 
de las políticas perseguidas. Esta distancia 
entre el pueblo y sus representantes debe 
imperativamente ser reducida. Está de por 
medio nuestra cohesión nacional y nuestra 
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capacidad de reformar la sociedad francesa. 
Entonces, debemos restablecer la primacía 
de lo político, así como el respeto por lapo- 
lítica. Nosotros hemos de devolver toda su 
significación a la ciudadanía. 

La ciudadanía es el valor-clave de la Re- 
pública. Condiciona a todos los demás: la 
igualdad de oportunidades, es decir, la igual- 
dad frente a la educación, los impuestos, el 
servicio público, la salud, la seguridad; el 
derecho a una actividad, una responsabili- 
dad, un lugar en la sociedad; la justa recom- 
pensa al mérito; la tolerancia, la Jaiciclad, la 
integración y la solidaridad; el interés gene- 
ral, que prevalece sobre los intereses parti- 
culares. El Estado republicano debe ser, más 
que nunca, el garante de estos valores. Yo 
quiero un Estado vigoroso, imparcial, exi- 
gente por sí mismo e inquieto sobre la co- 
rrecta utilización de los dineros públicos. Un 
Estado cercano al pueblo, a sus expectati- 
vas, a sus esperanzas. 

Aún se necesita asegurar un equilibrio 
justo ele los poderes. En muchas democra- 
cias, dicho equilibrio ha sido comprometi- 
do por la prevalencia de los ejecutivos. Esta 
evolución se explica y puede justificarse por 
la creciente complejidad de los problemas, 
su dimensión internacional, la necesidad de 
tornar decisiones rápidas, la búsqueda de la 
eficacia en un mundo en movimiento. Sin 
embargo, un nuevo equilibrio es necesario. 
Con el fin de asegurarlo, la prioridad que se 
impone es clara: es preciso devolver al Par- 
lamento su verdadero lugar, un lugar cen- 
tral, que le permita restaurar los lazos entre 
los ciudadanos y sus dirigentes. Sufrimos de 
un déficit democrático. El debilitamiento del 
debate público nutre la desconfianza de un 
gran numero de nuestros ciudadanos en la 
clase política. El Parlamento debe volver a 
ser el lugar privilegiado y natural del debate 
político. 

En lo concerniente a la misión legislativa 
de ustedes, yo creo que sea útil llevar a cabo 
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un verdadero cambio de método. Dernasij, 
das leyes matan la ley. Una de las conqui, 
tas de la República es el carácter público de 
la ley: los ciudadanos deben conocer su, 
derechos y sus deberes. Hoy día, la infla. 
ción normativa se ha vuelto para! izan te. Es 
necesario poner fin a esta situación, que pe. 
na liza a los más clébi les y obstaculiza el es. 
píritu de iniciativa, únicamente en benefj. 
cio de los especialistas, que son un filtro 
entre el ciudadano y el derecho. Esta debe 
ser la constante preocupación de ustedes, así 
corno la del Gobierno, para los textos nue. 
vos. En cuanto a las disposiciones existen. 
tes, se impone un reordenarniento, por me- 
dio de un ejercicio general de codificación 
y simplificación de los textos, para que sean 
accesibles y para que, en su parte legislati- 
va, se limiten a reglamentar lo esencial. In- 
vito al Parlamento a asumir el reto de esta 
tarea, para la cual ustedes tendrán que defi- 
nir las vías y los medios. 

En mi espíritu, esta reforma ele gran am- 
plitud deberá determinar los principios fon· 
darnentales de la sociedad francesa, y orga- 
nizar nuestro Derecho alrededor de ellos. 
Este esfuerzo será inútil si no rompemos 
definitivamente con las prácticas que debi- 
litan la autoridad de la ley. Por esta razón. 
pediré al Gobierno que no someta al Parla· 
mento ningún proyecto de ley, si no está 
acompañado de una evaluación que permita 
apreciar sus consecuencias, tanto financie· 
ras como prácticas, así para los ciudadanos, 
corno para las empresas. En tocios los casos, 
este estudio de impacto deberá medir el efec- 
to sobre el empleo de cualquier medida pro· 
puesta. 

Además, pediré al Gobierno empezar un 
amplio esfuerzo de simplificación adrninis- 
trativa que se traducirá en la elaboración de 
una carta de ciudadanos, fundamentada en 
algunos principios simples: el mejoramien· 
to de las condiciones de información y asis- 
tencia, el reconocimiento de los derechos 
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nuevos, tales como el respeto de los plazos 
y la calidad del servicio. Yo sé que puedo 
contar con la participación de las adminis- 
traciones y de su sentido del servicio públ i- 
co. La misión de controlar, que es de uste- 
des, inspirará, estoy seguro, unas propues- 
tas que serán acogidas con el mayor interés. 

En Jo que concierne a las finanzas públi- 
cas, cuyo control constituye la tarea princi- 
pal del Parlamento, los medios para la ac- 
ción, de los cuales disponen las Asambleas, 
deberán ser fortalecidos. Los Gobiernos an- 
teriores siempre quisieron hacer del control 
del déficit una de sus prioridades de acción. 
Pero el descenso persistente de nuestros 
equilibrios financieros no ha siclo detenido. 
Puesto que no faltaba la voluntad, era en- 
ronces, el método lo que no era adecuado. 
Espero que el control de nuestras finanzas 
públicas, condición para nuestra indepen 
ciencia y para nuestra capacidad de luchar 
contra el desempleo, sea colocado en ma- 
nos del Parlamento que, históricamente, ha- 
bía encontrado su primera razón de ser en 
esta misión. Por este motivo, invito a las 
Asambleas a buscar la mejor adecuación 
entre el costo y la eficacia ele los gastos, a 
cambio de dotarse de los medios que consi- 
deren necesarios. 

A las tres funciones tradicionales de us- 
tedes, hoy se une la que resulta de la cons- 
trucción europea. Las primeras han evolu- 
cionado. La cuarta es nueva. Se hace difícil 
para ustedes enfrentarse a estas misiones: las 
limitaciones en la organización del calenda- 
rio de trabajo; la concentración abusiva de 
las sesiones; recurrir con demasiada frecuen- 
cia a unas sesiones tardías; la insuficiencia 
del control de la acción gubernamental, so- 
bre todo durante los intervalos entre sesio- 
nes; la excesiva precipitud en el examen de 
los textos a finales de las sesiones. En cuan- 
to a la construcción europea, para la cual se 
requiere que el ámbito de investigación de 
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ustedes se extienda, las labores del Parla- 
mento no corresponden al ritmo de funcio- 
namiento de las instancias europeas. 

Yo sé que ustedes ya tienen el mérito de 
haber adaptado sus reglamentos, con et ob- 
jetivo de buscar una mayor eficiencia, pero 
el esfuerzo de renovación que han iniciado 
en sus métodos de trabajo, sin duda ha al- 
canzado sus límites. En adelante, parece 
aconsejable una nueva organización del rit- 
mo de las sesiones, condición para el buen 
orden y para la eficacia de su acción, corno 
lo demuestra la multiplicación de las sesio- 
nes extraordinarias en el curso de los últi- 
mos años. Después de haber consultado so- 
bre este asunto con el primer ministro, con 
el presidente del Senado y con el presidente 
de la Asamblea Nacional, deseo someterles, 
sin espera, un proyecto de reforma constitu- 
cional, tendiente a extender el ámbito de 
aplicación del referéndum previsto por el ar- 
tículo JI de la Constitución, y a proporcio- 
nar las modificaciones necesarias para or- 
ganizar una sesión única del Parlamento. Será 
tarea de ustedes sacar el mayor provecho posi- 
ble, para el mejor orden de su trabajo. 

Con el mismo espíritu, el Gobierno, sin 
menoscabo de sus prerrogativas, organizará sus 
relaciones con ustedes, para permitirles ejer- 
cer integralmente sus competencias. La contri- 
bución del Parlamento y, más específicamente, 
su control a la acción gubernamental, debe ser 
considerada por el ejecutivo no corno una li- 
mitación, sino como una oportunidad para res- 
ponder mejor a las aspiraciones de los ciuda- 
danos. Así, modernizado, fortalecidos sus me- 
dios, reconocidas sus misiones, el Parlamento 
ocupará el lugar que le corresponde en los ma- 
yores debates de mañana: el empleo, el forta- 
lecimiento de la democracia, la renovación de 
Francia. 

JACQUES CHlRAC 
Presidente de la República Francesa 
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"Mensaje del presidente de Francia, Jacques Chirac, 
a las dos Asambleas parlamentarias, amparado en el 
artículo 18 de la Constitución, publicado el viernes 
19 de mayo del año pasado. La traducción de Sandra 
Morelli y Paola Spada se realizó sobre el texto publi- 
cado en Le Monde, edición del 18 al 25 de mayo de 

1995. Dicho texto fue acompañado por el artículo de 
T111ERRY 8RÉIIIER titulado "Una Reforma Constitucio- 
nal fortalecerá el papel del Parlamento", que se re- 
produce a continuación: 
«Tal como lo deseaba el señor Séguin, el jefe de Es- 
tado propone que las dos Cámaras sesionen a lo largo 
de todo el año y sean dotadas de medios que les per- 
mitan controlar el uso del crédito público. También 
quiere aumentar los asuntos que pueden ser someti- 
dos a referéndum: "El viernes 19 de mayo, en su 
mensaje al Senado y a la Asamblea Nacional, el nue- 
vo presidente de la República anunció la puesta en 
marcha de una reforma constitucional, cuyo objetivo 
esencial será fortalecer el papel de los parlamenta- 
rios, otorgándoles instrumentos -sobre todo prolon- 
gando la duración de las sesiones- para que puedan 
controlar mejor la acción del Gobierno. El señor Chi- 
rae también confirmó que esta reforma permitiría 
ampliar la lista de temas que pueden ser sometidos 
directamente a los ciudadanos por medio del referén­ 
dum, para que se pronuncien. Se trata ele un proyecto 
ya avanzado en 1984 por el señor Mitterrand, cuando 
intentaba poner fin al debate sobre la enseñanza pri- 
vada, pero que no había tenido éxito. El jefe ele Esta- 
do ha confiado al Parlamento la labor ele revisar com- 
pletamente el conjunto de la legislación francesa, con 
el fin ele simplificarla. Tal como lo esperaba el señor 
Séguin, el presidente de la República declaró que esta 
reforma debería hacerse 'sin demora' lo que indica 
voluntad ele llevarla a término antes de que termine 
el mes de julio". 
Respecto de las tradiciones, puede anunciarse una 
transformación sustancial de las costumbres. Esto, si 
el mensaje del nuevo presidente de la República al 
Parlamento, para acelerar el proceso, es acogido, tal 
como el presidente de la Asamblea Nacional quiere 
que sea. Jacqucs Chirac nunca se ha desempeñado 
muy bien en el Parlamento, ni como ministro, ni como 
diputado. Pero el viernes 19 ele junio supo encontrar 
las palabras convenientes, hacer un análisis pertinen- 
te y formular unas propuestas que tuvieron buena 
acogida, para elevo! verle a la representación nacional 
el lugar que debería tener en cualquier democracia. 
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Es cierto que hay mucha influencia de Philippe Sé- 
guin. También es evidente que el elegido del 7 de 
mayo tuvo que celebrar acuerdos con quien le había 
ayudado tanto, antes del 23 ele abril, después que él 
fue la "víctima" de la composición del Gobierno. Pero 
queda por ver si las reformas anunciadas serán capa- 
ces de modificar el equilibrio institucional, así como 
el derecho de hacer parte del Consejo Constitucio- 
nal, concedido por Valéry Giscard d'Estaing a la opo- 
sición. No olvidemos que Francois Mitterrand, en 
catorce años, no hizo nada para restablecer el equili- 
brio de una Constitución, de la cual sin embargo afir- 
maba ser el primero de los críticos. 
La filosofía institucional ele Jacques Chirac, que él 
reafirmó este viernes -un Presidente que es árbitro, 
un Gobierno que gobierna, un Parlamento que legis- 
la y controla-, no coincide con la praxis que preva- 
leció después ele 1958; la composición del equipo de 
Alain Juppé, una vez más ha demostrado la prepon- 
derancia de la voluntad presidencial. 
Por ende, después ele tanto tiempo, tocios esperamos, 
por lo menos en palabras, que se revalorice el papel 
del Parlamento. Seguramente, y contrariamente a las 
ideas acogidas, su disminución sólo tiende al parla­ 
memorismo racional inventado por los constituyen- 
tes ele 1958. Tal como lo relató el nuevo jefe ele Esta- 
do en su mensaje, los parlamentarios han perdido in- 
fluencia en todas las grandes democracias occidenta- 
les por la creciente complejidad de los asuntos y por 
la nueva influencia ele los medios de comunicación, 
que han privado a las asambleas de su antiguo lugar 
para el debate político. 
Entonces, notodo es asunto ele Constitución, leyes 
o reglamentos. La praxis, la voluntad de los diferen- 
tes actores, pueden hacer mucho- como habrían 
podido- para otorgar un poco ele prestigio al Parla- 
mento. Pero la reforma puede ayudar, e incluso obli- 
gar, en este sentido. Entonces, este realce ele los ele- 
gidos de la nación es indispensable en un momento 
en el cual los ciudadanos han perdido -por cierto. 
no sin razón- la confianza en quienes han encomen- 
dado la labor de manejar la cosa pública. Así como lo 
declaró el señor Chirac, es necesario "restablecer la 
prevalencia ele la política, al tiempo que el respeto 
por la política". Sus propuestas de reforma, amplia- 
mente inspiradas por las reflexiones ele Philippe Sé- 
guin, pueden contribuir a este fin. Controlar al Go- 
bierno no se puede hacer por episodios. El Parlamen- 
to francés era uno de los pocos que sólo tenía el dere- 
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cho de sesionar por seis meses al año, excepción he- 
cha ele la posibilidad ele convocatoria por parte del 
mismo poder ejecutivo que [ el Parlamento] está en- 
cargado de vigilar. Modificar la Constitución para 
permitirle sesionar durante tocio el año, debería im- 
ponerse, después de tanto tiempo. Philippe Séguin 
logró convencer a J acques Chi rae; por el contrario, 
Laurent Fabius había fallado en persuadir a Francois 
Mitterrand. Esta reforma por sí sola puede cambiarlo 
todo. Alain Juppé está tan seguro de ello, que hubie- 
ra preferido que no se hiciera de manera tan rápida. 
Este cambio debería alentar a los demás. Los parlamen- 
tarios sólo están protegidos por la inmunidad durante 
las sesiones, y si hubiera una sesión que durara todo el 
año, el trabajo ele la justicia resultaría más complicado. 
El presidente ele la Asamblea Nacional podría enton- 
ces aprovechar esta reforma para avanzar otra de sus 
ideas: la supresión ele dicha inmunidad, que ya no 
corresponde al estado actual ele las relaciones entre 
los magistrados y el Gobierno. Para ser eficaz, aún se 
necesita que el Parlamento tenga los medios materia- 
les e intelectuales para cumplir su papel. Por supues- 
to, los diputados y los senadores pueden apoyarse en 
un cuerpo de funcionarios altamente competentes. 
Pero no están en pie ele igualdad con los ministros. 
De ahí, la idea ele crear dos dependencias, adiciona- 
les a las ya existentes ele las Cámaras, encargadas de 
los ámbitos esenciales del trabajo parlamentario: la 
creación de la ley y el control de las finanzas públi- 
cas. El señor Chirac, retomando una idea que mucho 
place a Pierre Mazéaud y a la cual el Consejo de Es- 
tado ha otorgado una fuerza tanto práctica como teó- 
rica en su informe de 1994. resaltó que "demasiadas 
leyes matan la ley". De aquí, la voluntad de re- 
plantear la legislación, actualmente compleja y con- 
fusa. Al confiar la labor al Parlamento, el presidente 
de la República le proporcionaría trabajo durante 
numerosos años. También acertó cuando constató que 
los elegidos ya no estaban en capacidad de lograr la 
misión inherente a la democracia representativa: ejer- 
cer el control sobre la destinación de los dineros del 
contribuyente. Dotar a los parlamentarios de medios 
de investigación, tendrá el efecto ele re-equilibrar el 
diálogo entre éstos y los "señores sabelotodo" del 
Ministerio ele las Finanzas. 
La última reforma propuesta por el señor Chirac puede 
provocar muchos interrogantes. Agrandar la lista de 
asuntos que pueden ser sometidos a referéndum, 
ciertamente permite acercar a los ciudadanos al 
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proceso de toma de dcsicioncs. Empero, se deben 
prever garantías para evitar que el electorado se deje 
llevar por movimientos ele opinión pasajeros. La 
redacción del proyecto de reforma constitucional será 
entonces muy delicada. Por el momento, aún éste no 
ha empezado. Sin embargo, el señor Séguin está 
presionando. Al haber conseguido que en el mensaje 
presidencial figurase la expresión "sin demora", le 
gustaría que el Parlamento se pudiese reunir en 
plenaria, para aprobarla antes de finales de julio. Es 
éste también el deseo de la Presidencia ele la 
República. Pero tocios debemos convenir que tal 
objetivo será difícil de alcanzar, aun si hace parte ele 
una concesión del señor Chirac al señor Séguin. 
La proclamación hecha por el nuevo presidente ele la 
República de retornar a los orígenes de la política y 
restablecer entonces la confianza en los políticos, 
seguramente sería más creíble si no estuviera en con- 
flicto con otra idea del señor Séguin: la estricta limi- 
tación del conjunto de mandatos, para que el trabajo 
ele legislar y controlar, propio ele los parlamentarios, 
deje de ser hipotecado por sus responsabilidades lo- 
cales. Al retorno a la confianza también concierne la 
clarificación ele los roles. Además, impone que sea 
erradicado el verdadero cáncer que corroe la demo- 
cracia: la corrupción. Infortunadamente, acerca ele 
ésta, el señor Chirac no ha dicho nada. 
Una ele las "grandes labores" que Jacques Chirac anun- 
ció el 19 de mayo, consiste en reordenar la legislación 
existente, por medio ele un ejercicio general de codifi- 
cación y de simplificación ele los textos. Es una obra de 
gran envergadura, que tiende a hacer "accesibles" los 
textos legales, con el fin de suprimir los "filtros entre el 
ciudadano y el Derecho". El señor Séguin dirigió desde 
el sábado 20 ele mayo, una carta de misión a Pierre 
Mazéaud, diputado (RPR) de la Haute-Savoie y presi- 
dente ele la comisión ele leyes de la Asamblea. En el 
espíritu del señor Séguin, así como del señor Mazéaud, 
que prepara una propuesta ele ley sobre este tema, el 
ejercicio ele codificación y ele simplificación vislum- 
brado debería conducir a la creación ele una "dependen- 
cia parlamentaria para la evaluación ele la legislación", 
común a las dos Asambleas. Entonces, el objetivo está 
claro: confiar la misión de codificación a un organismo 
en el seno ele las Asambleas, que tendrá más alcance 
que la Comisión Superior de Codificación, constituida 
en septiembre ele 1989 por Michel Rocard, entonces 
primer ministro». 


